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El Consejo General de la Abogacía 

Española, la Mutualidad de la 

Abogacía y Ediciones Martínez Roca 

(Grupo Planeta) han convocado la 

sexta edición del Premio Abogados de 

Novela, con la intención de premiar 

una novela que ayude al lector a 

profundizar en los conocimientos del 

mundo de la abogacía y sus ámbitos 

de actuación, valores, proyección 

y trascendencia social de su función

www.planetadelibros.com

Sólo aceptando nuestra realidad, 

podremos cambiar nuestro destino

Es muy probable que la historia que se cuenta en esta novela, la de Mavi 

y Agustín, nos toque muy de cerca. Su divorcio engrosa esa estadística que 

sitúa a España como el quinto país del mundo por número de rupturas 

matrimoniales. 

El relato del desamor de esta pareja nos resultará tan familiar que incluso 

en algún momento nos parecerá haberlo vivido personalmente: es la vida 

misma, con su carga de incertidumbre, desconcierto y hasta fracaso. Pero 

también el misterioso juego de las oportunidades; la esperanza en que 

algunos desastres no tienen por que acabar necesariamente mal. 

Esta es la historia de toda una generación que tal vez no estaba preparada 

del todo para los grandes cambios que iban a afectar a sus relaciones, a sus 

existencias y a sus mas íntimos afectos; un retrato penetrante e intuitivo 

sobre la libertad en el mundo familiar y social que nos ha tocado vivir. 

*****
Jesús Sánchez Adalid sorprenderá a sus lectores con una narración muy 

alejada de sus exitosas novelas históricas. Un relato aparentemente sencillo 

pero imposible de soltar, cuyos personajes apelarán directamente al corazón 

de los lectores, a los que harán refl exionar sobre la necesidad de llegar a 

acuerdos para conseguir perdonar: un requisito imprescindible cuando se 

quiere vivir en paz.

1ediciones martínez roca  www.edicionesmartinezroca.com

9 788427 041615

PVP 19,90 € 10117472

1 5 1

LA 

MEDIADORA

JESÚS SÁNCHEZ ADALID

JESÚS SÁNCHEZ ADALID (Villanueva de 
la Serena, Badajoz, 1962) se licenció en Derecho 
por la Universidad de Extremadura y realizó 
los cursos de doctorado en la Universidad 
Complutense de Madrid. Ejerció de juez durante 
dos años, tras los cuales estudió Filosofía 
y Teología. Además se licenció en Derecho 
Canónico por la Universidad Pontifi cia de 
Salamanca. Es profesor de ética en el Centro 
Universitario Santa Ana de Almendralejo.
Es autor de novelas históricas de gran éxito y 
ha recibido como reconocimiento numerosos 
galardones: Premio Fernando Lara, Premio 
Alfonso X el Sabio, Premio Internacional 
de Novela Histórica de Zaragoza, Premio 
Diálogo de Culturas, Premio Hispanidad 
y Premio Troa de Literatura con Valores. 
Ha sido elegido académico de número de la 
Real Academia de las Letras y las Artes de 
Extremadura.

www.planetadelibros.com
www.facebook.com/edicionesmartinezroca
www.twitter.com/#!/MREdiciones
www.blogeditores.com 

Diseño de la cubierta: Departamento de Arte y Diseño, Área Editorial 

Grupo Planeta

Fotografía de la cubierta: © Jill Ferry / Trevillion Images

C_LaMediadora.indd   1C_LaMediadora.indd   1 06/03/15   15:5106/03/15   15:51



JESÚS SÁNCHEZ ADALID

LA MEDIADORA

La mediadora.indd   5La mediadora.indd   5 06/03/15   13:0406/03/15   13:04



El papel utilizado para la impresión de este libro es cien por cien libre de cloro y está 

califi cado como papel ecológico

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación

a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, 

sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros

métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los

derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual 

(art. 270 y siguientes del Código Penal)

Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográfi cos) si necesita

fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con

Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el

91 702 19 70 / 93 272 04 47

© 2015, Jesús Sánchez Adalid

© 2015, Ediciones Planeta Madrid, S. A.

Ediciones Martínez Roca es un sello editorial de Ediciones Planeta Madrid, S. A.

C/ Josefa Valcárcel, 42. 28027 Madrid

www.mrediciones.com

www.planetadelibros.com

Primera edición: marzo de 2015

ISBN: 978-84-270-4161-5

Depósito legal: B. 6.886-2015

Preimpresión: MT Color & Diseño, S. L.

Impresión: Unigraf, S. L.

Impreso en España -Printed in Spain

La mediadora.indd   6La mediadora.indd   6 06/03/15   13:0406/03/15   13:04



11

PRIM ERA PARTE

VOY DETRÁS DE TI

UNO

El 22 de junio, a las siete de la tarde, un coche negro, 
marca Audi, circula alegremente por una apartada ca-
rretera del norte de Extremadura. A derecha e izquier-
da, el incipiente verano hace amarillear la hierba de los 
campos; el paisaje presenta la amenidad verde de las en-
cinas carrascas y, a lo lejos, las laderas de una sierras 
pobladas de jaras. Un cielo transparente deja que el sol 
se apodere de todo y llega a tenerse la impresión de 
que se ve el calor... El coche, rompiendo la armonía del 
paisaje, abandona la carretera y se adentra un trecho 
por una pista de tierra, descendiendo por una pendien-
te cada vez más pronunciada, levantando polvo tras de 
sí. Un instante después, aparece al frente la anchura 
quieta y bruñida de un pantano. El camino finaliza en 
la orilla. El coche se para. Se abren las puertas y salen 
del interior un hombre y una mujer, sonrientes, eufóri-
cos. Contemplan el encantador panorama: el agua que 
destella inmóvil, las orillas solitarias y pensativas, al-
gunos ánades que revolotean a lo lejos, las laderas de 
los cerros que se precipitan sobre la hondura de la 
cuenca del embalse... El aire está detenido, todo es 
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silencio y calma. El hombre y la mujer se abrazan, se 
besan y hablan algo entre ellos. Un momento después, 
se quitan toda la ropa con frenesí, entre risas, como si 
fueran chiquillos. Aunque ella, no obstante la firmeza 
de su cuerpo armonioso y sonrosado, descarnado a 
fuerza de dieta, es apreciablemente madura, cincuen-
tona. Él será unos diez años más joven. Pero si alguien 
les estuviera viendo allí, desnudos bajo el sol de la tar-
de, tal vez pudiera llegar a pensar que ambos tienen la 
misma edad...

Y no sospechan siquiera que son observados en se-
creto... Desde lo alto, les mira un hombre de estatura 
mediana, cabeza redonda, pelo ralo, perilla y gafas, 
apostado tras unas rocas, a unos cien metros de la ori-
lla; sudoroso, sofocado, pues hace tan solo un momen-
to que estaba caminando deprisa por la misma pista, 
tragándose el último rescoldo del polvo dejado por el 
Audi, tras apearse de un taxi que le seguía a distancia. 
Y ahora permanece muy quieto, mientras espía todos 
los movimientos de la desnuda pareja: cómo se zam-
bullen a la par en el agua, entre albórbolas de felicidad, 
chapoteos, arrumacos y juegos pueriles. 

En una primera impresión, se pensaría que el ob-
servador es un simple voyerista que ha ido detrás de 
ellos con el único propósito de darse gusto viéndoles 
bañarse en cueros; o peor aún, que sus intenciones 
son tal vez de índole más perversa. Pero, a pesar de 
que pone gran empeño en ocultarse y no quitar ojo, 
en el rostro de aquel hombre no hay asomo de lujuria, 
ni en su mirada centellea una curiosidad insana o malé-
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vola. En su expresión se adivina más bien abatimien-
to, fatiga, evidente dolor...; y en sus ojos, el único brillo 
que hay es el de las lágrimas contenidas. Es sin duda 
un espía afligido, derrotado, al que castiga el sol de 
aquella ardorosa tarde de principios del verano, y que, 
seguramente, también quisiera arrancarse la ropa re-
sudada y lanzarse en el agua fresca, como esos ena-
morados a quienes acecha, no sabemos todavía por 
qué extrañas razones. 

Transcurre un tiempo indeterminado, en el que 
prosiguen los chapuzones, las risas y las conversacio-
nes de la pareja que está inmersa hasta el ombligo, sin 
que pueda entenderse en la distancia ninguna pala-
bra de lo que hablan. Pero más tarde la mujer empieza 
a nadar hacia la hondura del pantano, a estilo crol, 
lanzando alternativamente los brazos, de manera rá-
pida y delicada; batiendo con perfección las piernas; 
se desvía veloz y se hace pequeña su cabeza oscilante 
a medida que se aleja, entre plateadas salpicaduras, de-
jando una estela de espumas y serpenteos. De momen-
to, su compañero se queda como perplejo, viéndola se-
parase de él con habilidad de sirena. Pero enseguida 
reacciona y echa a nadar tras ella, si bien con menor 
elegancia, con brazadas que parecen torpes manoteos 
y patadas al agua. Hasta que los dos están pronto 
como a quinientos metros de la orilla.

Entonces el mirón se endereza en el escondrijo; es-
tira el cuello, aguza la vista; diríase que está suspen-
so, pues tal vez no se esperaba aquella intrepidez na-
tatoria en ellos, y acaba poniéndose en pie, con la 
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mano haciendo de visera para ver mejor lo que suce-
de en el agua resplandeciente. Y agitando la cabeza, 
en evidente señal de consternación, acaba murmuran-
do para sí:

—Loca, está loca, loca de remate... ¡Ya le daré yo lo 
que se merece!

Luego se arroja con rápidas zancadas por el camino, 
ladera abajo, hacia el coche. Lleva el semblante extra-
ñamente perturbado, con una alteración que le aporta 
un aire de trastorno, como un trance, que el brillo del 
sudor acentúa. Quien le viera así, con los ojos deliran-
tes fijos en el punto donde la pareja sigue nadando, pu-
diera suponer que va a echarse al agua tras ellos, qui-
zás para tratar de hacerles volver, por miedo a que 
pueda pasarles algo, para socorrerlos... o quién sabe 
con qué propósito. Sobre todo porque aquel agitado 
hombre, entre jadeos, sigue murmurando:

—Loca, loca de remate... ¡Ahora verá!
Pero lo que pasa a continuación hace pensar en 

motivos muy diferentes. A todo correr, va directa-
mente a las piedras donde los bañistas han dejado sus 
cosas y recoge todo cuanto allí hay: las ropas, un bol-
so y un sombrero. Luego carga con todo ello hacia 
el coche y entra en él. La llave está puesta; arranca el 
motor, mete la primera y maniobra en un escueto es-
pacio llano, con violentos movimientos del volante, 
haciendo que derrapen las ruedas mientras obliga a 
dar la vuelta al vehículo. Apenas un minuto después 
está conduciendo cuesta arriba, demasiado deprisa, 
por el pedregoso camino, levantando una polvareda 
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grande, sin ni siquiera volverse para ver qué hacen 
aquellos a quienes ha dejado nadando en el medio del 
pantano, completamente desnudos, aquel día 22 de 
junio.

Mientras cae la tarde, el Audi deja la pista y coge la 
carretera en dirección oeste, recorriendo entre cerra-
das curvas y en sentido contrario la ruta por la que 
vino hasta allí. Mientras conduce, el hombre de la pe-
rilla se echa a reír de repente como un loco.

—¡Ahora verán qué sorpresa! —exclama—. ¡Que 
se jodan! ¡Que se jodan, coño! ¡Que les den...!

Acelera hasta llegar al cruce con la autovía y se 
adentra en ella, tomando ahora la dirección sur. Pare-
ce contento, no obstante seguir sulfurado. De vez en 
cuando sacude la cabeza y dice como para sí:

—Me gustaría ver sus caras... A ver qué hace ahora 
la muy... ¡Que se joda! —Y vuelve a reír con forzadas 
carcajadas.

* * *

Dos horas después, el Audi negro está recorriendo el 
centro de Cáceres. Se detiene en un semáforo y des-
pués gira a la derecha, metiéndose por una avenida 
que empieza a subir. El conductor conoce bien el reco-
rrido, lleva el volante con seguridad, de forma mecá-
nica, siguiendo siempre cuesta arriba, por una calle y 
luego por otra y por otra, cada vez más estrechas. Lle-
ga luego a una plazoleta llana y allí empieza a bajar. 
Hay poco tráfico y el sol, al frente, declina ya molesta-
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mente con amarillos reflejos, creando sombras alarga-
das en todas partes. Medio deslumbrado, aquel hom-
bre llega al fin a lo que parece ser su destino y se 
dispone a aparcar en un callejón estrecho. Pero, de re-
pente, ve destellar las luces azulencas de un coche de 
la policía un poco más adelante y oye el estridente 
ruido de la sirena.

—¡Me cago en...! —exclama, dando un puñetazo 
en el salpicadero—. ¡Ya están estos aquí!

Frena y ve venir a dos policías presurosos por en 
medio de la calle, dándole el alto, poniéndose delante 
del coche.

—¡Aparque, caballero! —le ordena con autoridad 
uno de ellos, mientras le señala con la mano un espa-
cio libre a su izquierda.

El conductor del Audi hace lo que le dicen. Ahora 
parece consternado, serio, amargado. Baja el cristal de 
la ventanilla y permanece sentado dentro del coche 
como a la espera. 

—¿Es usted don Agustín Medina? —le pregunta el 
policía con gesto adusto.

—Sí.
—Pues salga del vehículo, caballero.
—¿Yo? ¿Por qué?
—Porque debe acompañarnos a comisaría.
—¿Eh...? ¿A comisaría? ¿Por qué motivo? ¿Qué he 

hecho yo?
—Deme su documentación, por favor, caballero.
—¿Mi documentación? A ver, dígame primero de 

qué se me acusa, agente.
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—Caballero, primero debe darme su documenta-
ción, según el artículo 20 de la ley sobre protección 
ciudadana.

—No hace falta que me cite la ley —contesta él, 
mientras sale del coche—. Dígame si he cometido al-
guna infracción.

—Debe seguirme, caballero —dice el otro poli-
cía—. En la comisaría se lo explicarán todo. Haga el 
favor de no ponernos más difíciles las cosas.
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